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EL CENCERRO
C e n c e r r a d a  1 0 3

REDA.CCIÓN T ADMINISTRACIÓN 
Calle de San. Dimas, n ,  tercero 

MADRID.—1899

EL DECRETO DE LIBERTO.
Desfigúrese esté, nostramo, que ahora 

que se han abierto las Cortes, se les ocu­
rriese álos diputaos y senaores consti­
tuirse en tribunal de salvación pública, 
pa juzgar á toos los que han contribuido 
á que perdamos las colonias y la vergüen­
za. ¿Qué sucedería entonces?

—No sucedería nada, por la sencilla 
razón de que los diputados y senadores

que ahora gastamos son incapaces de pen­
sar en semejante cosa.

—Pero supongamos...
—No supongas nada. Liberto, porque 

te vas á meter en tales honduras que solo 
podrás salir de ellas con algún alón roto.

—Güeno. ¿Pero no le paece á osté que 
sería de agradecer que hicieran eso?

—Sí sería de agradecer de parte del 
país, pero no de parte de los interesados, 
que necesariamente lo habían de pasar 
mal.
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—Pus aquí lo que interesa es el país, 
porque^lo qu» es los turroneros maldito 
si perderíamos na con que reventaran 
todos.

—En eso, hijo mío, tienes razón, pero 
ya verás tú  como quien sale reventado 
siempre es el país.

—Porque el país es un tío bragazas 
desde hace muchos años. Antes tenia otro 
genio, y en cuanto le liacían algo, le lar­
gaba una trompa al lucero del alba; pero 
ahora se conforma con toas las albardas 
que le quieren poner.

—No te falta tampoco razón en eso, 
pero ten presente que por grande que sea 
su paciencia, llegará un momento en que 
la pierda y echará todos los trastos á ro­
dar.

—Yo me desfiguro que cuando no ha 
empezao ya á tirar coces, con los pincha­
zos que le vienen atizando, no las va á 
tirar nunca.

—Eso mismo creen nuestros gobernan­
tes, y por eso no tienen término sus abu­
sos; paro ya verás tú y verán ellos cómo 
os engañáis lastimosamente. Lo que hoy 
parece resignación y estupidez, se troca­
rá el mejor día en impaciencia y entusias- 
mb, y ya tendremos á Periquito hecho 
fraile.

— ¡Carape, nostramo! Si yo tuviera la 
seguriá de qué este pueblo iba á volver á 
las a n d á s , lejos de afligirme por lo que 
hoy pasa, me^pondría á bailar como el 
general cristiano; pero desgraciadamen­
te no veo más que un cabrito en el lugar 
qne antes ocupaba el león.

—Ten paciencia, hombre, ten pacien­
cia, que ya se arreglará todo. ¿Ves tú lo 
que están ‘haciendo los jesuítas, los frai­
les y los curianas? Pues yo te aseguro 
•queaunque el león fuera un cabrito, como 
tú dices; ellos le harán convertirse en ti- 
gre carnicero de la noche á la mañana.

—Entonces creo yo que debemos exci­

tar á toa esa gente á cometer barbaridaes 
en vez de tirarle del ronzal, pa que cuan­
to antes suceda lo que ha de ser.

—Veo que tienes algo de Maquiavelo, 
y es una lástima que no hayas podido con­
seguir alguna vez que te hicieran presi­
dente del Consejo do Miuistros.

— ¡Anda, salero! Si yo fuera hoy jjre- 
sidente del Consejo de Menistros, memio 
cisco iba á armar...

—rV.amos á  ver, ¿qué harías tix en ese 
caso?

—Pus publicaría un decreto diciendo: 
—A too ciudadano que me pesque xin 

fraile, un jesuíta, ixn sacrismochi, un ex- 
menistro, un concejal, un chanchullero ó 
un traidor á la patria, se le concederá el 
■título de gran ‘p a t r io t a  y se le asegurará 
la comía y la bebía por s e c u la  s e c u lo r u m . 

A m é n . . .
—Pues mira, es una lástima que no 

puedas embutirte en la pelleja del herma­
no Silvela.

Porque con un decretito 
de, aquesa naturaleza, 
de fijo quedaba España 
más limpia que irna patena.

<o0o

Porque ha sabido que ella 
habla con el sacristán, 
le asegura el reverendo 
que la va á dar dos trompás.
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El Ayuntamiento de Madrid ha regala­
do al obispo un anillo con muchos bri­
llantes, por un sermón que le predicó no 
sé dónde.

¡Viva el rumbo!
Ahora sólo falta que la Diputación pro­

vincial le regale otro pOr aquello d e ' los 
solares de San Juan db Dios, sin perjui­
cio de declarar h ijo  p r e d i le c t o  de la pro­
vincia al gobernador civil señor Liniers.

,<3><XO .
Ahora resulta que el alcalde de Madrid 

gasta peluca.
Narvaez también usaba ese adminí­

culo.
Cuando él se ponía el peluquín de me­

dio lado le cogía por dar puntapiés á los 
embajadores, mientras que á nuestro al­
calde sólo le coge por regalar anillos al 
obispo.

¡Qué diferencia de pelucas!

¡ Abajo, al.punto 
todas las farsas! ¡ 
¡Nada queremos ’ ■
sin Carlos Chapa! ■

Al rosario de la A,urora 
que ,á la primera ocasión, 
según dicen malas lenguas, 
va á salir de San Antón, 
asistirá Pola vieja 
con toda la guarnición.'

O0C5

Ya se han restablecido las relaciones 
diplomáticas entre España y los Estados 
Unidos.

Nuestro a n tig u o  a m ig o  Mackinley ha 
dicho á nuestro embajador que ni ellos 
ni nosotros debemos acordarnos ya de lo 
pasado, sino; procurar vivir en adelante 
como buenos camaradas.

Lo mismo habrá dicho Silvela al emba­
jador que nos ha enviado JíhciínZey.

De modo que aqiu no ha pasado nada, 
caballeros.

No ha pasado nada, 
pero las colonias 
no pesan'ya mucho 
en nuestras alforjas.

n
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i n v á l id o s  y  r e p a t r ia d o s  q u e  v a n  b u s c a n ­

d o  lo  q u e  e l g o b ie rn o  n o  q u ie r e  q u e  e n ­

c u e n tr e n .

o0<=>
Avei'gonzada una vaca 

de lo que hace, Polavieja, 
se presentó el otro día 
en la casa de la Gruerra; 
llegó al patio y dijo: ¡^ I ú !  

que venga aquí ese maleta, 
que quiero darle en la popa 
una cornada tremenda!

Y viendo que no salía 
por hallarse en-la Uovena, 
se lió con los soldados 
en una lucha' .soberbia, 
hasta qué, estiró las patas 
la infeliz, .en la refriega.

Ayuntamiento de Madrid



p f

El Cencerro

iütt

ii i
lij

Vi

BUSCANDO A  DONA MORALIDAD.
Dos obreros, que á Liberto 

la otra tarde le invitaron 
á ecbar unas la m p a r i l la s  
para matar el g u sa n o , . 
le propusieron después 
un problema algo intrincado, 
que consistía en salir 
de la botica, buscando 
á. D o ñ a  M o r a lid a d  
para darla un par de abrazos 
si lograban encontrarla 
después de mucho trabajo.

Aceptó con gusto el Lego 
tan dificultoso encargo, 
y salieron de la tasca  
con un candil en la mano, 
buscando por todas partes 
la d a r m  qne habían soñado, 
y por más vueltas que dieron 
no vieron siquiera el rastro.

En los centros oficiales 
á doña A ra b ic ió n  hallaron 
seguida de doña F a r s a

y del señor don E s c á n d a lo ; 
y al pasar por los conventos, 
donde moran tantos zánganos, 
vieron á doña S o b e rb ia

3ue iba cogida del brazo 
e la señ a  doña G u la  

y del señor A n tica sto .
Pero respecto á la dama 
que iban con afán buscando, 
ni pudieron encontrarla 
ni menos echarla el gancho; 
por lo cual á la b o tica  
volvieron desconsolados 
sin acertar á explicarse 
aquel hecho tan extraño; 
hasta que una parroquiana 
que tiene un puesto en el Rastro, 
les dijo:—¡No seáis babiecas!
La dama que andáis buscando 
salió de la pobre España 
hace muchísimos años 
destrozada y perseguida 
por los podencos monárquicos.
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V
Carta de Fray Liberto á Romero 

Robledo.
Sr. Paco: Sabrá osté que me causa mu­

cha pena verle andar por el campo mo­
nárquico como vaca sin cencerro. Osfcé 
tiene güen olfato y sabe demasiao que 
por ahí se lo han llevao too la langosta y 
los jesuítas, y no quedando ya ná pa los 
amigos, no sé qué demonios hace osté con 
tantas idas y venías sin decidirse á venir 
á mi celda á darle un par de crujios á la 
bota que me acaba de regalar la Niña pa 
que obsequie á todos los que vengan á 
preguntar por ella. Sagasta es un case­
rón que se está hundiendo; si arrima osté 
el hombro á él, lo aplastará bajo sits rui­
nas. Con Sinvela no se pue osté ir por in- 
compatibilidá de humores. Con Mamazo 
y Montero L íos no se va á ninguna parte, 
como no sea á escardar trigos ó á bailar 
la m a r u s iñ a .

A T e tu a n  no se va más que á por mi­
cos, y á los sacristanes no se pue osté 
arrimar sin renegar de toos sus antece­
dentes y consecuentes. ¿Adonde vas, pues, 
Paquito mío?

Yo creo que debe osté ponerse el gorro 
inmediatamente y venirse con nosotros, 
cuidando de sacudir antes las babuchas 
para no ensuciar la celda de nostramo con 
el polvo que traiga en ellas. De paso pue 
osté traerse á su amigo B a i l e ,  y les obse­
quiaremos á los dos con una comilona y

muchos vivas en la botica de la Tía Ge- 
roma. En cuanto osté haga esto verá'qué 
descomposición de vientre les entra á 
Sin vela, al general cristiano, al paé Mon­
taña, etc., etc.

Conque s o n so n ic h e , hermano Paco, y 
enderece osté ese garbo hacía esta s a c r is ­

t í a ,  si quie ver cómo lé ponemos pronto 
en los mesmos cuernos de la luna. Con 
afeutos al general, á quien quiero mucho 
desde el otro día, le brinda á osté unas 
cañas su afectísimo Lego y próximo co­
rreligionario.

F bay L ibesto .
P. D. Atícele osté en las Cortes un 

güen revolcón al general cristiano, á ver 
si así nos libramos pronto de lechuzos de 
sacristía.

Siiíii
b til

\ i

Un manguero de la villa 
que al amanecer ejerce, 
tomó á dos s a c r is  por cuervos 
y los partió por el eje.

o0<=>

Tan pronto como han empezado las se­
siones en el Congreso, ha habido que la­
mentar unos cuantos garrotazos que se 
han propinado dos representantes de la 
patria.

Si así empieza la legislatura, digan us­
tedes cómo va á acabar.

Apurada la paciencia, 
el día menos pensado 
se arma la gorda, y no quedan 

ni los rabos.
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Miranda de Ebro, 9 de Junio de 1899.
Mt querido Lego: Te extrañará mucho que no 

te haya enviado todavía,loa nombres de los in­
dividuos que desbalijaron al pobre,, ̂ ojjecíZío 
allá en Portilla; pero este retraso tienes que 
dispensármelo, como espero me lo dispense el 

, público, en gracia de la causa que lo motiva. Es 
pues el caso que por más vueltas que he dado, 
no, hp podido averiguar hasta hoy el nombre de 
la individua, qué vestida de ofipialde la guardia 
civil, fué capitaneando á, aquellos bandoleros, y 
coíno quiero que la lista éste completa, estimo 
que no debo enviártela hasta llenar ese requisi­
to. Ya me he puesto en el rastro de esa cioüera, 
y he averiguado que es natural de Zambrana y 
pasa algunas temporadas en Sobrón. De esto á 
saber cómo se llama, es poca la distancia que 
media. También he averiguado ya que los trajes 
de guardias civiles que usaron para cometer 
el robo más fácilmente, fueron quemados en 
una huerta de Villaseca, provincia de Logroño, 
sin tener en cuenta lo caros que habían cos­
tado. Vive el individuo que los condujo y ha de 
decir la verdad eii cuanto empiece la causa que 
se viene, anunciando.

En el tiempo trascurrido desde que se cometió 
el robo hasta'hoy, han fallecido la mayor parte 
de los que lo llevaron á cabo, pero viven por lo 
menos dos,'que valen por todos los que faltan.

También te enviaré los nombres de;Tos de 
Fojatecha, aunque tengan que liarse siete saba­
nas á  la cabeza. Uno de estos apreciables suje­
tos se dedicaba en aquella .éppca á pasar car­
listas de la parte de Castilla, y como cayó en 
sus manos uno de Valladolid con muy buena 
maleta, sé lás arregló de modo qué el carca se 
fué, mientras la maleta quedó en su poder para 
siempre con las 3.000 pesetas que contenía.

En fin, Leguito, aquí hay mucha inmundi- 
ciaque revolver y muchos payaros que espantar, 
y entre tú y yo vamos á fumigar y á dar á esos 
tunos una carrera en peló.

Sabes te quiere tu afectísimo ¡
F ra y  C osm 'b .

Don José Carvajal y Hue, un republi­
cano de relevantes méritos y condiciones, 
ba pasado también á mejor vida.

Y van tres en pocos días; Arólas, Cas- 
telar y Carvajal.

De los monárquicos no revienta ningu­
no por ahora.

<X>0> ;
Ya es un hecho que nos quedamos sin 

las Carolinas, las Marianas y las Palaos, 
qire hablamos podido salvar del n a u fr a -  

,g io  que nos prepararon entre Cánovas, y 
Sagasta.

En 100 millones de reales va á vender 
el gobierno actual á los alemanes, los 
tristes restos de nuestro antiguo poder 
colonial.

¡Verán 'ustedes como Villavérde y com­
pañía despachan esos 100 millones con la 
inisma prontitud con que despachó Sa­
gasta Ibs que le dieron por Filipinas y por 
la suscripción nacional!

oóo

El general cristiano se ha sentido aca­
tarrado estos últimos días, hasta el extre­
mo de haber tenido qué guardar cama.

Es claro. Los bailes á ciertas altúrag 
sientan siempre mal.

Ya se le habrá dicho así su confesor) 
suponiendo que éste no hea tainhién* bai­
larín. ' ' '• ’’■ ' '■
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CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Gitauilla retrechera 
que echas la buenaventura, 
dile al general cristiano 
que se ponga la cogulla.

Los prisioneros de España 
que en Filipinas están, 
mientras mande don Cam elo  

no verán su libertad.

Los frailes y la langosta 
y otras aves de mal género, 
en cuanto venga la Kiña 
alzarán á escape el vuelo. 

o>0<i>
CALENDARIO POLÍTICO

SaiiU) de Santa Mogiganga reaccio­
naria. . ¡ ‘

San to  de m a ñ a n a .— Bolina bendita 
y San Apriétate las calzas.

Cíítos.—Letanías, procesiones, novenas y 
misereres é'n todas las Aparroquias de lá si­
tuación, á fin dé que' la Divina Providencia 
haga que sea eterno el sueño soporífero que 
.se ha apoderado,.del león español..

T ie m p o .—Metido en truenos y relámpagos, 
pero sin chispas eléctricas de importancia. 

<=>0<=>

Por un lado comulga Polavieja,
Y es por otro á bailar aficionado.
Con que haga usté el favor, Sr. Silvela, 
De atarnos esa mosca al rabo.

oOo
En un instituto de Lyon, gobernado por 

•frailes, -se ha descubierto que varios niños 
internos habían recibido, c o r n a d a s  d e  b u ­
r r o .

Han sido presos tres frailucos, y los 
demás tomaron el tole con la debida an­
ticipación.

¡Oh, padres, que vuestros hijos 
entregáis á los e ste ta s !

¡Merecíais por estúpidos 
diez carreras de baquetas!

A las palabras latinas 
tiene afición sor Consuelo, 
por lo cual siempre anda á vueltas
con el m e u s , m e a , m e u m .

oOo

S U
V

—¿Con que.no me paga usted el alqui­
ler del cuarto, y .viene aquí á. comer per­
dices escabechadas?...

—Es que, las perdices me las paga el 
gobiei’no, y no he encontrado todavía 
quien me pague el cuarto, á pesar de ir á 
confesar todos los días.

Los clericales andan también tras do 
meter la pata en Práneia.

Solamente que allí tropiezan con un
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gobierno que sabe cumplir con su deber, 
y á las. primeras de cambio les va á sacu­
dir un sartenazo que los va á dejar pati­
difusos. .

Los clericales franceses 
sin duda se han figurado 
que allí, como aquí, gobiernan 
unos cuantos mamarrachos; 
y llevan los pobrecitos 
en el error el pecado.

0 )0

FUGA DE VOCALES

L. m.ñ.n, d. S.n J..n 
c..nd. 1. z.rr. m.dr.
.1 q.. s. .c..st. b.rr. 
c.n .g.. 6. d.s.y.

o < > o

Solución & las anteriores.

A la charada: L a fe d o .

A la fuga de vocales:
Como los frailes pretenden 

meternos en un zapato, 
se espera que en breve corran 
los aires del t re in ta  y  cu a tro .

Un c a r c a  recalcitrante 
que tiene mala la testa, 
se figura que es así 
la señora doña B e r t a .

Por m o r  de que le aticen una excomu­
nión mayor, ha resuelto el gobernador de 
Madrid el pleito de los solares de San 
Juan de Dios, á favor del ‘obispo de Ma- 
drid-Alcalá.

¡Y que se chupe esa la provincia! 
Decididamente 

estos sacristanes 
nos dejan en cueros 
por no condenarse.

oOo
PASATIEMPOS.

CHAKADITA

P r im e r a  niega, 
segu n d a  cree, 
y por el todo 
se muere usted.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3‘50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 15 céntimos.

Los señores corresponsales de EL CEN­
CERRO que no envíen la liqntdaciún de sn 
enenta en los ocho primeros días de cada 
mes, dejarán de recibir el paquete de cos­
tumbre desde el numero siguiente á aquella 
fecha.

MADKID.—Imp. de Felipe Uerqnis, Jfadera, 11.
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